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Escribe, por lo tanto, lo que has visto
1: 9-20

 A finales del primer siglo, los que seguían a Cristo
habían sido odiados y despreciados en todo el Imperio Romano. En ese momento, el
emperador romano, Domiciano, comenzó una persecución oficial de la Iglesia. No se
conocen todos los detalles, pero se extendió a la provincia de Asia Menor. Las cosas
parecían desesperadas. El apóstol Juan había sido desterrado a la isla de Patmos, y
al menos una persona, un pastor, ya había sido martirizado (2:13). La Iglesia
perseguida y desanimada, compuesta por creyentes judíos y gentiles (Efesios
2:11-22) necesitaba algo de aliento. Habían pasado casi cien años desde que
Jesús ascendió al cielo. Jerusalén había sido destruida e Israel asolada. La Iglesia
estaba perdiendo su primer amor, sin compromiso, tolerando el pecado,
volviéndose impotente y desagradable a ADONAI mismo. Todos los demás
apóstoles estaban muertos y Juan había sido exiliado. La imagen se veía muy
sombría. La Iglesia necesitaba escuchar de Jesucristo.

Los lectores de Juan se consolaron al saber que Jesús (Yeshua) Mesías algún día
regresaría y derrotaría a Sus enemigos. Cristo no había abandonado a Su Iglesia
ni Sus promesas. La poderosa visión de Jesús y Su ministerio debe haber dado una
gran esperanza a las siete iglesias a las que Juan escribió. En esta sección se
presenta la introducción a la visión, la visión del Señor mismo resucitado y la
interpretación de la visión.13


